














sidad de salvaguardar ésta, no encontré otra fórmula que 
ésta : « La Soberanía colectiva, será la suma de, las sobera­
nías individuales armoni·zadas y puestas de acuerdo tn la 
Asamblea ». Y no veo otra solución, pues me iparece ver 
emboscado al enemigo del régimen nuevo, en ese reducto 
sagrado de la soberanía individual, desde el cual se podrían 
sabotear la independencia económica, y la libertad de los 
demás. En la Naturaleza, eso que llamamos leyes natura­
les, no son otra cosa que el resultado del equilibrio de las 
diversas fue r-zas que concurren en un punto. Y lo que las 
dá caracteres sólidos y estables, es que este equilibrio, po 
es conseguido con violencia ni con artificios, sino efecto es­
pontáneo de las fuerzas que pueden manifestarse libremente. 
Pues bien, esta imagen, me parece expresa fielmenté, lo 
que debe ocurrir en una sociedad racional. Las soberanías 
individuales, han de poder manifestarse libremente, contra­
pesársc y equilibrarse, concurriendo juntas a la Asamblea, 
y el equilibrio o acuerdo que entre ellas. se logre,-sólido, 
si es expontáneo y no forzado-, será la (expresión de la 
sotleranía colectiva. Solo esta soberanía así lograda, es la 
que debe predominar sobre la soberanía individual, y la 
que un anarquista acata sin menoscabo de su personalidad. 
Por representar esa voluntad general la suma de volunta­
des particulares, y ser esa soberanía suma de soberaníag 
individuales, es por lo que la reconocemos superior a la 
posición intransigente de un individuo. 

Un acuerdo colectivo que hemos contribuído a tomar, 
y en el que hemos expuesto libremente nuestro disentimiénto 
o nuestro asentimiento, no nos violenta como el caprichó 
o la arbitrariedad de un poder personal y despótico. Y t>i 
la rebeldía nos lleva a manifestarnos contra la imposición 
de la mayoría, la ra-zón, debe llevarnos como anarquistas, .e 
defender la economía o el interés general amenazada., Dista: 
esto mucho de la repugnancia instintiva que sentimos hacia . 
una ley o un reglamento para cuya redacción nadie: pog 
pidió parecer. 

Respetable es siempre la conducta del individuo que 
por disentimiento o por repugnancia espiritual se niega a 
acatar un acuerdo de mayorías . Sobre todo, porque se rá un 
caso raro, que no hará sistema, ni posiblemente desagradará 
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al a colectividad. No ocurriría lo mismo con el caso <le los 
saboteadores de la revolución. . . 

La soberanía individual no se menosca?a al trans1g¡1.r, 
aunque sea a contrapelo, con el fallo colectivo .. No cs. mas 
anarquista el intransigente por serlo, que el 
aunque ambos tengan las razones y motivos para 
oponerse a la :voluntad mayontana. 
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Hay remedios peores que la enfermedad que .e 

quiere evitar 

Son muchos los casos en que el remedio .. es peor cien 
veces que el mal a que se aplica. La Sociedad capitalista y 
el Estado, nos proporcionan ejemplos aleccionadores. Para 
evitar la indisciplina, social, se aumenta sin cesar el número 
de 1.as fuerzas represivas, se les dota de' todos los arma;mentos 
Y se promulgan leyes cada vez más represivas. Gracia,s a 
ello, se causa un da~o a todos, sin que la indisciplina .des .. 
aparezca lo más mímmo. Para combatir la delincuencia se 
hace pesar sobre todos los citidadanos una Justicia c~pa'Z 
~e condenar .~l inocente y de absolver al .culpable, se man­
tiene la verguenza de las cárceles y de los presidios sin que 
por ello, la delinceuncia decrezca. «Puesta la le;,- dice 
un refrán,-puesta la trampa ». 

La tubercu~osi~ n~ decrece porque se gasten millones 
en per~onal e mst1tuc1ones de lucha antituberculosa. Para 
combatirla se ~lega a vacun~r a todos los recién nacidos, ~in 
que se sepa s1 tal vacunación es eficaz o contraproducente 
a la larga, y 'no obstante haberse ocasionado con .ella una 
esc:ahechina de niños que escandalizó al mundo, aún hay 
qm~n pretende hacerla obligatoria. Para preservarnos de 
la viruela.' enf ~rmedad propia de pueblos sucios y miserables, 
cuyas epidemias respetaban a un cierto número de indivi­
d~os , y qu~ no. es ni más ni menos temible que el saram~ 
pion ~las. c1catnces que desfiguran el rostro, son evitables 
con hmp1~a del pus de las pustulas ), se nos incordia a 
to~os los cmdadanos, imponiéndonos la vacunación obliga­
toria cada 7 años. 

El miedo a un peligro, es más temible que el pe,igro 
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mismo, pues nos impide darnos cuenta e sus erda 
proporciones, y no nos deja c~lma par~ afrontarlo con s~re­
nidad. Tal ocurre con la delmcuuenc1a, con la vagancia Y 
otras lacras humanas. Existirán siempre, con remedios, como 
sin ellos. Están limitadas a un pequueño número de indivi­
duos . No hay miedo de q~e se generalicen. Están adem'.ás 
contrapesadas por las virtudes opuestas. Para un vago, hay 
un trabajador infatigable. Para un hombre capa'Z de c~m!­
placerse en el mal, otro con vocación par': sembrar el bi~n . 
La vagancia no es un peligro para la Soc1eda~ . E'.-s. ::amb10, 
es un peligro para la libertad y la sob.eran[a mdi~1d~aJ, ~I 
someter a todos a una fuuerte coacción para ehmmar p.l 
Tago. Se causa un mal general, sin prove~ho ninguno, 
porque el vago sigue siéndolo, y la producción no se au­
menta con imposiciones sino con buena volu~tad. 

Nada más inútil para perfeccionar la Sociedad, que l~s 
leyes. Ninguna ley, ha servido para hace: al hor:i~r~ x:ias 
diligente, ni más activo, ni ha creado nmguna i.mciativa, 
ni ' desarrollado ninguna innovación. La ley no nene otra 
misión que prohibir, aumentar el n.úm~ro. de árboles con 
fruta prohibida. Es víctima d~ un 1lus1~msmo el nombre, 
cuando cree mejorar algo haciendo gravitar .sobre todos e~ 
peso de una prohibición más. La ley no corrige al vago, 1111 
hace voluntarioso al que no lo es, pues tarde o tempranp 
el hombre se las ingenia para buscar la trampa. 

El anarquismo recha'Za toda coacción exterior, porque 
la cree atentatoria a la soberanía individual. Al que va de 
buen grado, no hay necesidad de mandarle .. El ~narquista , 
no es el que se escabulle de todo deber social, sino el qu e: 
rechaza toda imposición. El va expontáneamentc y por pro­
pio impulso donde debe ir. Repugna que nadie le trace 
el camino . 

La anarquía la vivirán los anarquista:., pero no pueden 
vivirla los que no lo son, los que no han compriend1do .ese 
elevado ideal ni han sentido siquiera la inquietud de tra­
zarse por sí ~ismos una norma moral. El Comu1.üsr:io J-,i­
bertario, quieren y pueden vivirlo los hombres sm ideolo­
gía, y sin convicciones anarquistas, puesto que se va .con­
cretando como aspiración colectiva, porque frac~sa~a la 
política y puestos en la precisión de buscar un sustitutivo al 
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.. :- r~girPeri,. . :c~pit;ali~ta,. se va convi.rtie~do por el iinper aüivo .. 
; .: d~l proceso histórico, · en el régimen: del pcirv.enir. : 

- ·~ ... 'No. me extraña la opo~ición de .los anarq'uistas den JJOr , 
ci'eri'.' Ellos deben estar siempre eri lá oposidón contra todos 
Iós' r'égimenes. . . . . 
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